
La Voz del Demonio 
 

yda escuchó una voz en sueños que le llamaba. Escuchó claramente su 

nombre, donde no alcanzaba a ver absolutamente nada. Una sola 

palabra repetida, desde una garganta profunda y áspera, invisible: Lyda, 

Lyda, Lyda. Una vez más, la bruja se despertó en la noche. Estaba en su 

habitación, tumbada en su lecho, bocarriba y medio tapada. La vela seguía 

encendida, pero titilaba como mecida por una brisa inexistente. Entonces, 

escuchó la voz otra vez: Lyda… Sólo que esta vez no soñaba. La vela bailó 

ágilmente, para apagarse al instante. Todo quedó a oscuras, y Lyda casi siente 

parársele el cuerpo, el corazón, y la vida.  

 - Lyda…- Aquella voz la mantuvo paralizada un rato. Estaba segura de 

escucharla. Estaba segura de estar despierta. Estaba segura de estar en su 

cama y de estar escuchando su nombre. Y lo peor de todo… Estaba segura de 

estar sola en su casa.- Lyda…- Otra vez. Ella dejó de respirar. No veía nada, 

sólo sentía el contacto con las sábanas, su corazón latir a punto de salírsele del 

pecho, y su cuerpo paralizado del horror.- No temes a la oscuridad, Lyda…- 

Aquello ya era imposible. La voz articuló esas seis palabras, desde una 

garganta que no existía, entonando con cuerdas vocales imposibles.- Me temes 

a mí… Siempre lo has hecho. Siempre has sabido que acecho en la oscuridad, 

me escondo entre tus miedos, ante tus ojos cuando no puedes ver… Y aunque 

has intentado huir de mí, te he alcanzado.  

 Lyda no podía hablar, ni moverse ni hacer nada, salvo mantenerse con 

vida ante ese terror que la empujaba a salir huyendo de su propio cuerpo, de 

aquel momento, incluso a enfrentarse a la muerte por escapar de esa voz 

infernal. Deseó poder abrir la boca, pero sus labios no respondieron. Pronunció 

mentalmente, sin vocalizar:- ¿Quién eres? 

 - Ya conoces mi nombre, aquél con el que me llaman algunos. Tengo 

múltiples y a la vez ninguno. Para ti soy el miedo, y la impotencia… Me 

conoces desde siempre, me has escuchado sin verme, y siempre te he 

acompañado en la oscuridad…- La voz respondió a ésta y tantas preguntas 

como Lyda se formuló en la cabeza. Y ella se imaginó dos alternativas, o había 

perdido la cordura, o era un demonio que habitaba en sus sueños más remotos.- 

La cordura te acompaña, como este momento, que es real. Cierto es que en tu 

cultura me llamarían demonio, pero las connotaciones temerosas que el sólo 

concepto provocan no nos ayudarán en este intercambio de intenciones… En 

todo caso, esa es tu respuesta, soy un demonio esperando a poder nacer, 

temiendo que jamás lo lograré…- La voz pareció apenada, incluso, dentro de lo 

horrenda que sonaba en aquel momento imposible.- Lyda, acudo a ti porque 

ambos tenemos un anhelo por conseguir, porque los dos queremos algo 

prohibido. Algo inaccesible.- La voz calló un segundo, para continuar.- Esa 

L



impotencia, es lo que nos une, Lyda de Lis…- A medida que Lyda fue 

formulando sus interrogantes en su cabeza, el demonio los fue respondiendo. La 

voz le aterraba, pero al mismo tiempo no le amenazaba. El miedo nunca 

desapareció, pero cada palabra que escuchaba en la oscuridad le acercaba más a 

la feroz criatura. - Lyda, yo puedo hacer que logres cualquier deseo. Mi 

alimento es mi secreto, mi codicia los anhelos mortales, mi conexión con el 

mundo la impotencia de las personas… Si me ayudas, yo puedo ayudarte. 

Cumplir el mayor deseo de un cualquiera siempre es tarea sencilla para mí, y 

el precio siempre es alto. En tu caso, Lyda, necesito de ti más de lo que 

cualquier otro podría darme…- Lyda no puedo evitar sentirse intrigada, y él lo 

supo.- Yo te ofrezco la eternidad con él. Y a cambio sólo has de liberarme de 

mis necesidades… El guerrero que te espera en forma de piedra, ya hizo un 

pacto conmigo. En mi mano está liberarlo. Sólo has de hacer cuanto necesito 

de ti.- Lyda dejó escapar en su mente un pensamiento arriesgado.- Debes 

liberarme en el mundo, Lyda. Debes hallar la forma de traerme a tu mundo. 

Cuando esté ahí, podré hacer que estés con el guerrero de las montañas altas 

para siempre. En mi mano está liberarlo. Y en tu mano liberarme a mí. 

Cumple esta promesa, y yo cumpliré con mi parte… 

 Ambas mentes permanecieron un instante infinito en silencio, 

negociando, calculando consecuencias, aceptando y rechazando deseos 

incontrolables, hasta que Lyda formuló un pensamiento en positivo. Aquello 

selló el trato en la bruja y el demonio. Sólo tenía que lograr invocarlo en el 

mundo, y podría estar con el guerrero al que ya amaba, tanto, como para firmar 

sobre su vida con el demonio… 

 Sellado el trato, la voz no volvió a sonar en su mente… Entonces la vela 

se encendió, devolviendo la luz a la estancia. Lyda se encontró tendida en la 

cama, sudando y bien despierta. Aquella noche no volvería a dormir. Todo 

había sido real, o no. En sueños o en la realidad, había hecho un trato con el 

demonio que pensaba cumplir. Se levantó de la cama y caminó hasta la vela. Se 

quedó observándola un rato, largos minutos que se consumieron como la cera, 

desvaneciéndose en el aire. De pronto, lanzó un soplido que lo dejó todo a 

oscuras. Regresó a la cama y quedó pensativa, hasta que las primeras luces del 

alba, horas después, aparecieran en su bosque, en su casa, y en su vida… Nada 

sería igual desde aquella noche. 
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